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DE  LA  INFERIORIDAD

A  LA  IDENTIFICACIÓN

¿Siente alguna vez que las demandas que pesan sobre su vida son demasiado grandes y que simplemente no tiene la fuerza para poder cumplirlas? ¿Las posibilidades que enfrenta amenazan con desbordarle y llevarle a la desesperación? Según mira a la gente a su alrededor que está enfrentando desafíos similares, ¿le parece que ellos están mejor equipados y que son más capaces que usted? ¿Termina usted exhausto intentando cumplir con todo lo que se espera de usted cada día sin ni siquiera casi haber empezado con todo el montón de cosas? ¿Se ha sentido alguna vez inadecuado, inseguro o inferior?

Estoy seguro que ha luchado con sentimientos de este tipo de vez en cuando. Quizá para usted fue solo un problema ocasional, o quizá es un problema tan dominante que le merma emocionalmente, impidiéndole incluso hacer el intento de lograr los deseos de su corazón. ¿Le importa a Jesús que estemos en las garras de estas emociones devastadoras? ¿Está dispuesto y es capaz de levantarnos de sus garras y darnos la seguridad y el sentido de plenitud y de sentirnos adecuados que tanto necesitamos? Gloria a Dios que Él no sólo está dispuesto a hacerlo, sino que Él ha estado orando para que usted encontrara su identidad en Él desde que caminó por esta tierra como hombre. Incluso la noche antes de morir, aunque sabía que estaba enfrentando la tortura, tanto en la carne como en el espíritu, usted estaba en su corazón y Él oraba de todo corazón para que usted aceptara su unidad con Él, lo cual es lo único que puede hacerle libre de la inferioridad y de no sentirse adecuado (Jn. 17:21,23).

Las causas de la inferioridad
Usted sabe lo que es la inferioridad y el auto rechazo, se ha comparado con otros y ha visto que le falta algo. Ha intentado cubrir sus insuficiencias dándole una atención especial a su ropa o ha intentado esconder torpemente esas cosas sobre usted mismo que no puede aceptar. Ha experimentado el surgir de la amargura que puede expresarse con casi todas las personas aunque realmente está dirigida hacia usted y Dios, quien le hizo como usted es.

Quizá haya compensado en exceso sus debilidades con el perfeccionismo. Probablemente su lengua haya guardado silencio y su cerebro se haya congelado en la timidez creyendo que, como usted no se acepta, nadie más querrá conocerle.

¿De dónde vienen este tipo de acciones y sentimientos destructivos? Por supuesto,  en última instancia, son las obras de Satanás en nuestras vidas, pero ¿cómo es capaz de engañarnos hasta tal grado que nos volvamos contra nosotros mismos? De nuevo la respuesta es la misma que hemos visto en las otras áreas de pecado que hemos considerado. Cuando apartamos nuestros ojos de Jesús y los fijamos en nosotros mismos, en otros o en las mentiras rencorosas de Satanás, siempre tenemos una auto estima inapropiada. Sólo cuando fijamos nuestros ojos en Jesús podemos vernos con claridad.

Causa 1: Comparaciones erróneas
Una de las causas principales de una auto estima imprecisa es compararnos con otros. “Pero ellos, midiéndose a sí mismos y comparándose consigo mismos, carecen de entendimiento” (II Cor. 10:12b). Podemos comparar nuestra apariencia física –altura, peso, cabello, piel y la percibida conformidad a un ideal mítico. Podemos comparar nuestra espiritualidad –la cantidad de tiempo que pasamos en oración, los versículos bíblicos que memorizamos y la gente que hemos ganado para el Señor. O podemos comparar nuestros dones –capacidad académica, talento musical o cualquier otra de las múltiples maneras en las que Dios nos bendice.

Compararme con otros siempre traerá como resultado una actitud equivocada. Si me comparo sólo con los que creo que soy mejor, desarrollaré una actitud de superioridad, y si me comparo con los que creo que son mejores que yo en cualquier área, me siento inferior. ¿Cómo puedo juzgarme a mí mismo? Si no me comparo con otros, ¿cómo sabré si lo estoy haciendo bien y si estoy mejorando o no? En una sociedad que no tiene estándares absolutos, no tenemos nada con lo que compararnos excepto con los demás, y sin duda hemos venido a ser “carentes de entendimiento”. Incluso en la escuela, somos evaluados no según nuestra propia capacidad, sino en comparación con los demás de la clase. No es de extrañar que la escuela tenga un efecto tan destructivo sobre tantos niños.

¿Cómo podemos saber, entonces, si lo hemos hecho bien? "Porque no es aprobado el que se alaba a sí mismo, sino aquel a quien el Señor alaba” (II Cor. 10:18). La identidad positiva viene cuando nos comparamos con las expectativas que el Señor tiene para nuestras vidas. Él nos creó a cada uno de nosotros con características físicas, capacidades intelectuales y dones espirituales únicos, tiene tareas especiales para que cada uno de nosotros hagamos durante nuestras vidas y nos ha diseñado para que seamos perfectamente capaces de hacerlas. Él no nos juzga según los dones que les ha dado a los demás, sino según los que nos ha dado a nosotros. "A todo el que se le haya dado mucho, mucho se demandará de él; y al que mucho le han confiado, más le exigirán” (Lc. 12:48). Si le permitiéramos que nos mostrase exactamente cómo nos ve Él, nos sorprenderíamos y nos haríamos eco de las palabras del salmista: “Te alabaré, porque asombrosa y maravillosamente he sido hecho; maravillosas son tus obras, y mi alma lo sabe muy bien” (Sal. 139:14).

El Señor nos juzga según las bases de su perfecto conocimiento de nosotros. Recuerde la parábola de los talentos (Mt. 25:14-30). El señor le dio a cada uno de los siervos según su capacidad. Los primeros dos siervos, que habían recibido cinco y dos talentos respectivamente, a través del sabio uso de los talentos devolvieron cinco y dos más. Al primer siervo, que había ganado cinco más, el señor le dijo: “Bien, siervo bueno y fiel; en lo poco fuiste fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor”. El segundo siervo solo incrementó las riquezas del señor en dos talentos, ¿y cómo respondió el señor? ¿le preguntó que por qué no había ganado otros cinco talentos, como había hecho el otro siervo? Claro que no, sino que le dijo las mismas palabras de bendición que le había dicho al que había ganado cinco talentos: “Bien, siervo bueno y fiel; en lo poco fuiste fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor”. El Señor conoce nuestras capacidades y espera de nosotros nada más y nada menos que lo hagamos lo mejor que podamos.

¿Qué ocurre con las áreas de nuestras vidas que son claramente nuestras debilidades? ¿Cómo podemos tener una auto estima positiva enfrente de nuestras incapacidades y defectos? “Y Él me ha dicho: Te basta mi gracia, pues mi poder se perfecciona en la debilidad. Por tanto, muy gustosamente me gloriaré más bien en mis debilidades, para que el poder de Cristo more en mí. Por eso me compadezco en las debilidades... porque cuando soy débil, entonces soy fuerte” (II Cor. 12:9,10). Cuando le entregamos nuestras debilidades a Cristo para que las llene con su fuerza, nuestras áreas de debilidades se convierten en nuestras áreas de mayor fuerza. No hay necesidad de la vergüenza, la timidez o la insatisfacción con nuestras incapacidades, porque son el verdadero vehículo por medio del cual Cristo se puede manifestar de la forma más gloriosa en nuestras vidas. “Sino que Dios ha escogido lo necio del mundo, para avergonzar a los sabios; y Dios ha escogido lo débil del mundo, para avergonzar a lo que es fuerte…para que nadie se jacte delante de Dios…para que, tal como está escrito: El que se gloría, que se gloríe en el Señor” (I Cor. 1:27,29,31). 

Cuando estaba en la escuela, no era muy buen estudiante, no me gustaba el inglés, la gramática, leer, escribir y hablar en público; nunca fui un erudito en estas áreas, y hasta el día de hoy están entre mis mayores debilidades. Sin embargo, Dios ha escogido usarme, con mi pobre gramática y horrible lenguaje, para dar un mensaje a la Iglesia por medio de la palabra escrita. No me enorgullezco de mis debilidades, ni puedo tener orgullo de lo que se logre a través de mí, porque obviamente es la obra de Cristo lo que lo hace posible.

¿Qué ocurre con mis áreas fuertes? ¿Cómo tengo que verlas? Primero, lo normal es que yo use todas mis capacidades al máximo. Cuando ejercito mis talentos sirviendo al Señor, éstos se estiran y aumentan; al igual que el siervo en la parábola mencionada arriba que recibió cinco talentos, los usó para producir cinco más y, como resultado, se le dio otro más; así también nosotros podemos usar nuestros talentos para producir más y aumentar así nuestra posesión. En segundo lugar, tenemos que usar nuestras fuerzas para bendecir a los que son débiles. En vez de estar alardeando y enseñorearnos sobre quienes no tienen los mismos dones que nosotros, debemos cederles nuestros dones para cubrir sus debilidades y darles fuerza.

Esta actitud debería inundar cada área de nuestras vidas, desde el hogar y la familia hasta la iglesia y el trabajo. Por ejemplo, la mayoría de los maridos y esposas son muy diferentes, y es por eso que se atraen el uno al otro cuando se conocen. Cada uno ve en el otro talentos y habilidades que él o ella no tiene en su vida, y esto les hace unirse. Desgraciadamente, después de la luna de miel, se produce un cambio sutil, y en vez de honrar las partes fuertes de nuestra pareja, condenamos sus debilidades; en vez de apoyarnos el uno al otro con nuestras partes fuertes, comenzamos a competir el uno con el otro para conseguir respeto y afirmación. Dios quiere que esas actitudes de competitividad y crítica se cambien, ya que Él nos ha puesto juntos para que la unión de nuestras partes fuertes pueda vencer a la unión de nuestras debilidades y, como una sola entidad, en su fuerza, seamos capaces de soportar cualquier cosa.

Causa 2: No entender o no apropiarse los principios bíblicos

Usted fue creado a imagen del Dios Todopoderoso; usted es tan importante para Él que estuvo dispuesto a permitir que su único Hijo muriera de una muerte terrible para volver a tener una relación con usted. Dios mismo, el Creador del universo, le conoce y le llama por nombre. La Biblia habla mucho sobre la dignidad del hombre y por qué quiere Dios que usted se vea de una forma positiva. Hay muchos libros muy buenos sobre este tema, pero yo recomiendo que si está luchando con la inferioridad, lea al menos uno para construir un fundamento teológico y filosófico sobre la auto estima. You’re Someone Special de Bruce Narramore y His Image, My Image de Josh McDowell son especialmente útiles.

No quiero emplear mucho tiempo cubriendo un material que se puede encontrar por otro lado, tan sólo quisiera añadir un concepto espiritual que a menudo pasa inadvertido. En Génesis capítulo 1 y 2, se enseña claramente que somos creados para ser reyes y reinas con el fin de reinar. Dios nos diseñó para ser sus regentes sobre esta tierra, para reinar bajo una posición de sumisión a su suprema autoridad. Muy dentro de nosotros hay un hambre de ser honrado como la realeza que somos, y al unirnos a Dios con un pacto a través de la salvación, somos restaurados de nuevo a nuestra posición como reyes y sacerdotes, y este apetito de auto estima se ve satisfecho (I Pedro 2:9). Cuando intentamos obtener honor, poder o posición de cualquier manera que no sea en sumisión al Rey de reyes, estamos destinados a pecar y a fracasar.

Esta verdad, así como las que encontramos en los libros recomendados, no pueden sanarle o liberarle de la profunda inferioridad. Tan solo una revelación del Espíritu a su corazón cuando se encuentra con Jesús cara a cara puede sanar su alma. Estos conceptos proveen un fundamento de verdad desde el cual el Señor puede dar un rema para satisfacer su necesidad en particular. Sólo un encuentro con el Dios viviente puede darle vida.

Nadie puede ser totalmente restaurado viviendo en principios de verdad, no importa lo buenos que sean estos principios. Los religiosos de la época de Jesús “escudriñaban las Escrituras, porque pensaban que en ellas podían tener la vida eterna”. Jesús les dijo que “ellas  son las que dan testimonio de mí; y no queréis venir a mí para que tengáis vida” (Jn. 5:39,40). La vida eterna es conocer a Dios, tener intimidad con Él (Jn. 17:3); es experimentar la misma realidad de unión interior con Dios que tuvo Jesús.

Causa 3: Vivir en la superficie
Finalmente, una buena auto estima se produce siempre que experimentamos nuestra unión interior con Jesucristo. La Biblia dice: “Vivir es Cristo”, y que “Cristo es mi vida” (Fil. 1:21; Col. 3:4). Vez tras vez en el Nuevo Testamento, encontramos esta bella unión de la que hablamos. “Con Cristo he sido crucificado, y ya no soy yo el que vive, sino que Cristo vive en mí; y la vida que ahora vivo en la carne, la vivo por fe en el Hijo de Dios...” (Gal. 2:20). Es la experiencia de la unión interior la que sana mi inferioridad, inseguridad y sentido de la incapacidad, y me permite experimentar mi identidad con Cristo.

Es muy fácil perder de vista esta unión y volver a vivir en la superficie de mi vida. Me siento vacío, y como el “Mí” ya no es el “Cristo en mí” sino yo mismo, enfrento en soledad los problemas de la vida, mi auto estima se ve destruida y me siento fracturado, partido y estirado más allá de mis posibilidades.

Probablemente haya momentos en los que todos nos sentimos así. Hay días en los que entro en mi oficina por la mañana y me encuentro una torre de correo para responder, llamadas que contestar, clases que preparar y libros que escribir, y como disfruto mi trabajo, puede que lo haga en ese mismo instante, confiado en que puedo hacerlo todo, pero según va avanzando el día, me interrumpen otras llamadas de teléfono, gente que llega con necesidad de hablar, mi equipo de trabajo necesita que les ayude y la frustración empieza a aparecer. Al mediodía ya veo claramente que no podré con todo, y que no podré terminar el trabajo en el día. Si continúo el día como lo comencé, confiando en mi propia capacidad, la tarde será un desastre, estaré tenso e irritable, sin paciencia y vertiendo mi propio sentimiento de incapacidad sobre cualquiera que se me acerque. Al final del día, habré hecho muy poco de lo que había planeado hacer y habré perdido cada atisbo de paz que viene de vivir en unidad con Cristo.

Pero el día no tiene por qué seguir así. Desde el momento en que me despierto por la mañana, puedo encomendarme, a mí mismo y mis actividades, a la guía del Espíritu. Cuando entro en mi oficina y veo la cantidad de cosas que demandan mi tiempo y atención, puedo aquietarme delante del Señor y preguntarle qué es lo que Él quiere que haga en ese día. Puedo volver a confesar que ya no vivo yo sino que ahora Cristo es mi vida, y puedo confiar tranquilamente en Él para que enfrente los asuntos de mi vida y se mueva a través de mí para tomar las decisiones correctas. Él me mostrará por dónde empezar y me dará su gracia para que pueda ser productivo a la hora de llevar a cabo lo que se requiere de mí. Algunas veces me guiará a algo que ni siquiera estaba en mi lista de prioridades, pero si estoy dispuesto a confiar en su sabiduría puedo pasar el día en paz, sabiendo que estoy haciendo la voluntad  del Señor en la fuerza del Señor, y que Él cuidará de las consecuencias. Después, cuando lleguen las interrupciones, podré darles la bienvenida como viniendo del Señor. Mientras habite en Él, habrá paz y gozo no sólo en mi corazón, sino en la vida de aquellos a los que toque al ser un ministro de Cristo para ellos.

Mi unidad con Cristo es un hecho eterno si he nacido de nuevo (I Cor. 6:17). Nada puede separarme de Él; ya no es que esté viviendo apartado de Él, sino que es mi percepción la que está mal; por tanto, cuando reconozco que he comenzado a operar bajo una falsa independencia, no pierdo el tiempo regañándome a mí mismo, sino que rápidamente me arrepiento y vuelvo a la verdad de mi corazón. Es necesario que todos sepamos la mejor manera de ayudarnos a pasar de las ilusiones de la superficie a la verdadera realidad interior. En mi caso, la alabanza y la adoración junto con la anotación en mi diario son las maneras más efectivas. Para otros, puede que sea leer la Palabra, sentarse junto a un arroyo de aguas cristalinas, arrimarse a una chimenea o hacer una actividad automática. Descubra las cosas que puede hacer para estar consciente de la presencia del Señor dentro de usted y  úselas siempre que las necesite para volver a vivir en esa unión.

Resumen
La inferioridad es un problema que invade nuestra sociedad. Existen muchas causas para este sentido de no llegar a la estatura: compararnos erróneamente con otras personas, no saber o no aplicar algunos principios bíblicos básicos sobre la auto estima, y vivir sin ser conscientes de nuestra unidad con Cristo. El desarrollo de una auto estima adecuada viene como resultado de pasar tiempo en la presencia del Señor. Él nos enseñará sobre nosotros mismos, ayudándonos a reconocer y usar nuestras fuerzas para servirle a Él y a los demás, y ofrecerle nuestras debilidades para que sean llenas y así Él pueda ser glorificado. Él tomará las verdades de la Escritura y las hará conocimiento revelador que podrá transformar nuestros corazones, y gentilmente nos guiará a una vida más consistente de habitar en el conocimiento de nuestra unión con Él.

Respuesta
¿Dé qué tamaño es el problema de la inferioridad, la inseguridad y el no sentirse adecuado en su vida? Mientras leyó el capítulo, ¿le mostró el Espíritu los factores que contribuyen a su pobre auto estima? Si no fue así, pídale que se lo muestre ahora, después aquiétese y reciba la revelación que Él quiere darle y que puede sanar su dolorido corazón.

